
Hoy comenzamos un nuevo año y en este contexto celebramos la fiesta de Santa 
María, Madre de Dios. El evangelista san Lucas nos narra en el evangelio de este 
domingo, el encuentro de unos pastores de Belén con el Niño Jesús.

 
Estos pastores fueron elegidos para ser testigos 

del nacimiento de Jesús. Aunque tenían fama de 
ladrones de ganado y mentirosos, y socialmente 
eran la clase más baja, fueron los primeros a 
quien se manifestó el Salvador de la humanidad. 
Cuando el ángel les anunció que el Niño Jesús 
había nacido esa noche, ellos no dudaron y fueron 
“a toda prisa hacia Belén y encontraron a María, 
a José y al Niño, recostado en el pesebre”. Los 
pastores, en la fragilidad y ternura de ese Niño, se 
alegraron porque reconocieron la luz de Dios en 
medio de la oscuridad de la noche y en la pobreza 
de un pesebre.

 
Los pastores nos indican en qué dirección buscar el misterio y el sentido de la 

Navidad: encaminarnos hacia Belén. Pues recorrer este camino nos lleva a cambiar 
la idea de Dios; a descubrir un Dios cercano y pobre; a acoger su ternura; a vivir con 
alegría el Evangelio y el amor en nuestras familias. Pues es claro que a Dios no hay que 
buscarlo en lo admirable y espectacular, sino en lo sencillo y cotidiano.  

 
En este primer día de año nuevo, donde tradicionalmente repartimos abrazos, 
buenos deseos y bendiciones a nuestros familiares y amigos, pongamos en manos 
de Dios nuestros anhelos y sueños, pero sobre todo, nuestro compromiso de luchar 
por sembrar la justicia, la verdad y la solidaridad, con la sencillez y humildad de los 
pastores de Belén, y con la esperanza de afrontar con responsabilidad los nuevos 
desafíos que nos traerá el año 2017.  
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Dios de los pobres y sencillos

Santa María, Madre de Dios

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

¡Santo Dios!Extractos del mensaje del Papa Francisco en la 
“Jornada Mundial por la Paz 2017”

El Papa Francisco en su mensaje titulado
“La no violencia: estilo de una política para la paz” 

lanzó un especial desafío a los católicos para que la paz reine en todo el mundo en el año 2017. 

Pide que la violencia 
sea desterrada de la vida 

de cada uno y que eso 
se haga a través de la 

oración y la acción.

El Santo Padre exhorta a los 
católicos a comprometerse a 
ser personas que aparten de 

su corazón, de sus palabras 
y de sus gestos la violencia, 

a construir comunidades no 
violentas, que cuiden de la 

casa común”.

El Papa explica en el texto 
que este desafío puede 

lograrse a través de las ocho 
Bienaventuranzas, ya que 
ellas “trazan el perfil de la 

persona que podemos definir 
bienaventurada, buena y 

auténtica. 

Francisco también alerta sobre el gran peligro de las 
guerras y explica que “la violencia no es la solución para 

nuestro mundo fragmentado. Responder con violencia a 
la violencia lleva, en el mejor de los casos, a la emigración 

forzada y a un enorme sufrimiento, ya que las grandes 
cantidades de recursos que se destinan a fines militares 

son sustraídas de las necesidades cotidianas de los 
jóvenes, de las familias en dificultad, de los ancianos, de los 
enfermos, de la gran mayoría de los habitantes del mundo. 

En el peor de los casos, lleva a la muerte física y espiritual 
de muchos, si no es de todos”.

Siguiendo la exhortación de san Francisco de Asís el Papa concluye 
su mensaje: «Que la paz que anuncian de palabra la tengan, y en mayor 

medida, en sus corazones»”.



   

Ten piedad de nosotros y 
bendícenos; vuelve, Señor, 

tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu 

bondad y los pueblos 
tu obra salvadora.  R/.

 
Las naciones con júbilo  te canten, 

porque juzgas al mundo con 
justicia; con equidad tú 

juzgas a los pueblos y riges en la 
tierra a las naciones.  R/. 

Que te alaben, Señor, todos 
los pueblos, que los pueblos te 
aclamen todos juntos. Que nos 

bendiga Dios y  que le rinda 
honor el  mundo entero.    R/.

La Palabra del domingo...
En aquel tiempo, el Señor habló 
a Moisés y le dijo: “Di a Aarón y a sus 
hijos: ‘De esta manera bendecirán a 
los israelitas: El Señor te bendiga y te 
proteja, haga resplandecer su rostro 
sobre ti y te conceda su favor. 

Que el Señor te mire con benevolencia 
y te conceda la paz’. Así invocarán mi 
nombre sobre los israelitas y yo los 
bendeciré”.

Del libro de los Números

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  66)

En distintas ocasiones y de 
muchas maneras habló Dios en el 

pasado a nuestros padres, 
por boca de los profetas. 

Ahora, en estos tiempos, que son 
los últimos, nos ha hablado por 

medio de su Hijo.

R/. Aleluya, Aleluya

R/. Ten piedad de nosotros, 
Señor, y bendícenos

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, Aleluya

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

(6, 22-27)

Hermanos: Al llegar la plenitud de 
los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido 
de una mujer, nacido bajo la ley, para 
rescatar a los que estábamos bajo la ley, 
a fin de hacernos hijos suyos.

Puesto que ya son ustedes hijos, Dios 
envió a sus corazones el Espíritu de su 
Hijo, que clama “¡Abbá!”, es decir, 
¡Padre! Así que ya no eres siervo, 
sino hijo; y siendo hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios.

Señor, danos tu paz
Oración

De la carta del apóstol 
san Pablo a los gálatas  (4, 4-7)

En aquel tiempo, los pastores 
fueron a toda prisa hacia Belén y 
encontraron a María, a José y al niño, 
recostado en el pesebre. Después de 
verlo, contaron lo que se les había 
dicho de aquel niño, y cuantos los 
oían quedaban maravillados. María, 
por su parte, guardaba todas estas 
cosas y las meditaba en su corazón.

Los pastores se volvieron a sus 
campos, alabando y glorificando a Dios 
por todo cuanto habían visto y oído, 
según lo que se les había anunciado.

Cumplidos los ocho días, 
circuncidaron al niño y le pusieron el 
nombre de Jesús, aquel mismo que 
había dicho el ángel, antes de que el 
niño fuera concebido.

Del santo Evangelio según 
san Lucas    (2, 16-21)

 Palabra del Señor.        
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.  (Heb 1, 1-2)

Señor Jesús, Tu eres nuestra Paz.  
Mira nuestra Patria dañada por la 

violencia y dispersa 
por el miedo y la inseguridad. 

Consuela el dolor 
de quienes sufren. 

 
Da acierto a las decisiones de 

quienes nos gobiernen.  
Toca el corazón de quienes olvidan 

que somos hermanos y provocan 
sufrimiento y muerte.  

Dales el don de la conversión. 
 

Protege a las familias, a nuestros 
niños, adolescentes y jóvenes, a 

nuestros pueblos y comunidades. 
 

Que como discípulos misioneros 
tuyos, ciudadanos responsables, 

sepamos ser promotores de justicia y 
de paz para que en Ti, nuestro pueblo 

tenga vida digna. Amén.


